
Pistoleros en el colegio 

Esta es la historia de un niño de quince años llamado Coutinho. El padre de Coutinho 

fue asesinado a manos de un loco mental recién salido de la prisión, por lo que vivía solo con 

su madre y su hermana pequeña de cinco años. Coutinho iba a un colegio de la parte rica de 

la ciudad aunque la situación económica de su familia después de la muerte de su padre, el 

cual era la principal fuente de ingresos, no era muy favorecida. 

Antes de la muerte de su padre era un chaval sociable en el colegio, con muchos amigos  

y casi todos le buscaban para hablar con él. Pero después de este acontecimiento estuvo casi 

medio año sin hablar con nadie, a pesar de que recibió un gran apoyo, tras esos meses la 

gente se empezó a separar de él,  y la vuelta a la vida como era antes se le complicó bastante. 

No obstante al curso siguiente las cosas volvieron a la normalidad y Coutinho recuperó esa 

alegría y continúa motivación que le caracterizaban.  

Coutinho se propuso un objetivo, que lo que le pasó a su padre no le pasara a más gente 

si él lo podía evitar, sobre todo que no les pasará a su hermana ni a su madre; por lo que le 

pidió un favor a una antiguo amigo de su padre, ex agente de Apollon( un cuerpo de defensa 

internacional), para que le enseñara defensa personal. Su constancia e ilusión le hicieron 

trabajar muy duro, y pronto obtuvo grandes progresos. Aprendió todo tipo de habilidades 

como la lucha cuerpo a cuerpo, el uso de las armas, el control de nuevas tecnologías... en 

conclusión fue un aprendizaje bastante completo. 

Un día en el colegio, en la clase de educación física, tanto él como sus compañeros 

empezaron a escuchar disparos de pistolas y seguidamente gritos y chillidos de personas, 

muchos de las clase empezaron a huir del colegio, otros se quedaron paralizados, sin embargo 

el único pensamiento de Coutinho fue el de su hermana, que iba al mismo colegio que él.  
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Rápidamente salió corriendo hacia el edificio donde estaban las clases, de caminos se 

encontró a chavales y chavales corriendo a la salida, todos de ellos mayores que él, por lo que 

los disparos provenían de las clases de los pequeños. Siguió corriendo y corriendo, y 

conforme se acercaba a la clase de su hermana empezó a ver personas muertas en los pasillos.  

Es cuando de repente se encontró con uno de frente con una pistola, instintivamente se 

agachó y le bala le pasó por encima de la cabeza, por suerte el otro tenía q recargar, por lo 

que se abalanzó hacia este y con una serie de golpes los dejó aturdido en el suelo. 

Coutinho cogió la pistola y se dirigió a la clase de su hermana, antes de entrar se asomó 

por la puerta que tenía un pequeño cristal, y observó que estaban allí todos los niños junto 

con tres pistoleros más. En la cabeza de Coutinho solo estaba la de salvar a su hermana y a 

todos los niños que pudiera, pero también sabía que si entraba de repente acabaría el muerto y 

no le sirvierais de gran ayuda a su hermana. En ese mismo momento recordó un 

entrenamiento en el que la situación era muy parecida. 

Armándose de valor le pegó un puñetazo al cristal, lo rompió y provocó que uno se 

dirigiera hacia la puerta, en cuanto salió de la puerta con una llave marcial lo dejó tirado en el 

suelo. 

Estos dos que quedaban al ver que no volvía su compañero, decidieron salir a ver que 

pasaba, Coutinho aprovechó ese mismo momento para entrar por la puerta de atrás de la clase 

y sacar a todos los allí presentes incluida su hermana. Finalmente llegó la policía y capturó a 

estos cuatro individuos. Coutinho recibió una medalla conmemorativa por su acto de valor y 

una beca para sus estudios en cualquiera de los cuerpos de seguridad nacional.
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